03. La Revelación. Dios se ha dejado conocer.

FICHA

Para el Introductor:

Lo que hoy va a ocupar nuestra atención es La Revelación de Dios. ¿Por que conoceremos a Dios, si Dios no lo ha visto nadie? Lo conoceremos porque el mismo se nos ha revelado, sobre todo en Jesucristo. ¿Y que significa Revelación cuando se trata de Dios o de la Biblia? Cuando decimos que Dios se ha revelado en la Biblia, venimos a decir que Dios se nos ha dado a conocer en las páginas sagradas, que se dirigen todas a Jesucristo y que se centran todas en Jesucristo.

.

Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

¿Que significa la palabra revelar? “Revelar” es lo mismo que descubrir, quitar el velo que oculta una cosa. Es como abrir una tapa a fin de que aparezca lo que se esconde dentro.

Aplicando esto a Dios, cabe preguntar: ¿Hay que quitar algún velo o remover alguna tapa a fin de poder ver a Dios?... Pues, sí. A pesar de lo claras que son todas las cosas que Dios ha hecho. Dios se ha escondido de tal manera que nos es imposible verlo. Hay que quitar o remover algo para poder ver.

El profeta Isaías se dirige a Dios y le dice: Tu eres un Dios misterioso, escondido” porque estaba actuando en Israel y nadie lo veía (Isaías 45, 15). El evangelio es más claro aún: “Nadie ha visto jamás a Dios” (San Juan 1, 18)

Entonces, ¿cómo es que conocemos a Dios? ¿Cómo sabemos que existe? ¿Cómo sabemos tantas cosas de Dios? Conocemos a Dios, sabemos tanto del, penetrando su vida intima, por la sencilla razón de que el mismo Dios se nos ha revelado. Y esto significa la palabra REVELACIÓN: La manifestación, el descubrimiento que Dios ha hecho de Sí mismo para que le conozcamos.

¿Es cierto que Dios se nos ha revelado? El concilio nos dice lo mismo con unas palabras preciosas “ Quiso Dios, con su bondad y sabiduría, revelarse a sí Mismo y manifestar el misterio de su voluntad. En esta revelación, Dios, movido de amor, habla a los hombres como amigos, trata con ellos para invitarlos y recibirlos en su compañía” ( DV 2)

Precioso este párrafo, que suscita en nosotros la primera pregunta, llena de amorosa curiosidad: ¿Cómo se ha revelado Dios? ¿Dónde lo puedo descubrir y ver? ¡Quiero verlo yo, yo! ¿Es eso posible? Aquí estas la cuestión principal de hoy.

Y empezamos por decir que ordinariamente Dios no se ha revelado de una manera aparatosa y espectacular, ni por apariciones visibles – como, por ejemplo, a Moisés en el Sinaí o Pablo en Damasco -, ni de una vez para siempre, sino de muchas maneras y a lo largo de muchos siglos.

Y aunque sigue lo del Evangelio: “ Nadie ha visto jamás a Dios”, Dios se ha revelado clarisímamente  de tres maneras bien distintas:

· Primera, por la creación.

· Segunda, por la historia de Israel, el pueblo elegido.

· Tercera, por Jesucristo, en quién lo hizo de una manera total, definitivamente, sin que pueda esperar ya ninguna revelación posterior.

Dios se ha manifestado por la Creación. Al mover las obras que llenan el Universo; al saber que todas empezaron; al contemplar su inmensidad, su orden, su belleza... la razón humana se levanta no más hacia un Hacedor, a Un creador, al que los hombres de todos los tiempos han llamado siempre Dios. Es tan clara esta revelación, que el Apóstol San Pablo llama inexcusablemente ante el tribunal de divino a los que no lo ven ni no lo adivina en sus obras. Los ateos no tienen excusa ( Romanos 1, 19-22) 

Cuando el hombre perdió su inocencia y se revelo contra Dios por el pecado, se dejó de ver con Dios en la creación, mejor dicho, se le siguió viendo, pero en medio de muchos errores, de mucha ofuscación y de mucha desviación moral.

Entonces intervino Dios mismo en la historia de la humanidad. Eligió a Abraham como padre de un gran pueblo, el pueblo hebreo, el pueblo judío, el pueblo de Israel. Y a partir de Abraham, durante más de mil ochocientos años, toda la historia de este gran pueblo es una revelación de Dios, al que se manifestaba por la palabra de sus profetas y por todos los hechos que le acontecían, Israel adivinaba a Dios en todos los acontecimientos de su historia.

Finalmente, apareció Jesucristo, el hijo de Dios hecho hombre, el Mesías prometido a Israel, que nos revelo definitivamente quién y como es Dios, hasta su vida intima – el Uno en tres personas -; nos enseño todos los caminos de la salvación, nos descubrió el porvenir eterno que nos espera, no dejó de manifestar nada oculto de los que nos interesa para llegar a Dios.

Y hasta dejo en su Iglesia como un don al Espíritu Santo, de quién el mismo Jesucristo dijo  que estaba siempre con nosotros para enseñarnos y dirigirnos en toda la revelación de Dios: “ Cuando él venga, el Espíritu de la verdad, les guiará en la verdad completa” ( San Juan 16, 13)

Estas tres maneras de revelarse Dios las trae de manera imborrable la Carta a los Hebreos, cuando nos dice: “ Muchas veces y de muchas maneras hablo Dios en el pasado a nuestros padres por medio de profetas. En estos últimos tiempos nos ha hablado por medio del Hijo, a quién instituye heredero de todo, por quién también y hizo el universo, el cual siendo resplandor de su gloria e impronta de su sustancia y el que sostiene todo con su palabra poderosa, llevada a cabo la purificación de los pecados, se sentó a la derecha de la Majestad en las alturas (Hebreos 1, 1-3)

Toda esta revelación – por la creación, la historia de Israel y Jesucristo. La llamamos conjuntamente “Palabra de Dios” y ha quedado escrita, inspirada por el mismo Dios, en la Biblia o Sagradas Escrituras como veremos en las charlas siguientes.

La revelación de Dios empezó de manera muy idílica según la misma Biblia, la cual nos presenta a Dios bajando cada día al jardín, con la fresca brisa del atardecer, a pasear y charlas amigablemente do n Adán y Eva inocentes.

Y el pecado cortó este dialogo, que se renovó entre Dios y Abraham.

Y llegó a su limite último con Jesucristo, el hijo de Dios e hijo de María, nuestro hermano y amigo, que dijo: “El que me ha visto a mí ha visto al Padre” ( San Juan 1, 9)

Nos damos cuenta de que Dios lo podemos conocer de manera natural por las mismas criaturas. Mirando el cielo inmenso y estrellado o contemplando, una flor hechizadora, descubrimos al Dios Hacedor de todas las maravillas de la Creación.

Leyendo en la Biblia la Historia de Israel y sobre todo subiendo los Evangelios, no nos queda ningún secreto de Dios por conocer, lo vemos todo sobrenaturalmente, y ya no nos falta sino él contemplarlo a Él, cara a cara en la gloria futura.

No podemos en esta vida mirar cara a cara a Dios, igual que no podemos clavar directamente la mirada en el foco del sol sin quedar cegados. Pero vemos a Dios en la luz indirecta que nos da la Revelación, aunque en Jesucristo esta luz haya llegado a nosotros de manera sorprendente.

Esto ha sido y es la Revelación de Dios. ¿Queda satisfecha nuestra legitima curiosidad por saber quién y como es Dios?...

